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TEMA CENTRAL 

A partir de señalar el valor que tiene el ensayo no solo para manifestar distintas posiciones sino como 
etnografías de la realidad cambiante y compleja, el artículo hace una revisión de los principales ejes de 
las luchas sociales en la actualidad, y de los intelectuales que están acompañando y/o pensando esos 
procesos, usando lo intelectual como un concepto amplio en el que caben las Ciencias Sociales, el arte, 
la literatura y todo aquello que representa el trabajo no productivo-manual. Enfatiza los aportes que ha 
hecho Marx a todos estos pensamientos aunque algunos de ellos no sean esencialmente marxistas, ofre-
ciendo una visión por la que el pensamiento crítico de los dos últimos siglos, incluyendo el decurrir de 
este, están influenciados por las teorías del pensador alemán.

Intelectuales y pensamiento crítico hoy
Alejandro Moreano

1.	 “No me identifico como académica, sino como intelectual-militante”: entrevista a Cathe-
rine Walsh. Por Alicia Ortega (20 mayo 2019). Recuperado de: ‹https://cutt.ly/FT4NsT›.

2.	 El discurso “desobediente” y feminista de Rita Segato en la Feria del Libro 2019. Recuperado de: 
‹https://cutt.ly/UT4NNc›. 

“No me identifico como académica, sino como intelectual militante” se-
ñaló con énfasis Catherine Walsh en una entrevista realizada por Alicia 
Ortega para la Revista Sycorax.1 Por otra parte Rita Segato en su famo-

so discurso, sobre Las virtudes de la desobediencia, pronunciado en la inaugura-
ción de la edición 45 de la Feria del Libro de Buenos Aires (Abril 2019), declaró:

Estamos asfixiados en información, por eso lo que importa es la capacidad de ele-
gir una ruta autoral en el fardo informativo que nos aplasta. Lo importante es desa-
rrollar la habilidad de identificar lo que existe a nuestro alrededor sin ser nombrado 
y no abdicar del ensayo, que es nuestra forma de argumentar. No abandonemos el 
ensayo: el “yo digo”. La voz del ensayista es inexorablemente una voz autoral, que 
no se esconde por detrás de la coartada del fichaje. Tengamos en cuenta que la ver-
dad es un acuerdo entre interlocutores.2

En un texto personal escrito hace muchos años, “Elogio del Ensayo”, señala-
ba las virtudes del ensayo frente al discurso académico de las ciencias sociales: 

El ensayo es totalmente distinto. Lejos de negar la individualidad, afirma la interven-
ción del sujeto en el mundo y se postula a sí mismo como una intrusión en la vida 
social. Se propone organizar y movilizar las pasiones, las ideas, los gustos, los es-
tados de ánimo. Un discurso político y una forma literaria y a la vez una visión li-
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30	 Alejandro Moreano / Intelectuales y pensamiento crítico hoy

3.	 Alejandro Moreano, “Elogio del Ensayo”, (9 septiembre 1990). Recuperado de: ‹https://cutt.ly/
NT41cF›. 

4.	 Sin duda, tan importante autodefinición parte de la caracterización del intelectual por Pierre Bour-
dieu, según el cual fue Émile Zola quien al escribir el J’accuse para denunciar la acusación de traidor 
a la patria al capitán Alfred Dreyfus, condenado en 1894 a prisión perpetua por el ejército francés, 
resaltó la participación de los escritores –artistas o científicos– en el debate político de su socie-
dad, colocándose en la condición de conciencia de su época. Bourdieu se remitía a la modernidad 
occidental, en la que impera la realidad o la ficción de la autonomía de las ciencias, las artes y la 
literatura de la vida social y política. 

5.	 Jorge Riechmann/ filósofo y ecologista: “El cambio climático es el síntoma pero la enfermedad es el 
capitalismo”. Gorka Castillo (26 de septiembre de 2017). Recuperado de: ‹https://cutt.ly/1T7ABB›.

teraria del mundo y un lenguaje político. El ensayo pone en juego no solo la fun-
ción referencial sino otras funciones del lenguaje. La expresividad del emisor y el 
impacto en el destinatario. E incluso la función poética centrada en el mensaje mis-
mo. El ensayo no prueba o demuestra nada. Afirma y niega. Expresa y agita. Y a ve-
ces también canta”.3

El Ensayo es, sin duda, una de las mejores formas de expresión del intelectual, 
en especial en América Latina. De modo que, dos de las más importantes investi-
gadoras de la escuela Descolonial, se proclaman intelectuales4 que actúan, pien-
san y escriben. 

Intelectual, ensayo, pensamiento y práxis críticas:				  
Las preguntas son: ¿Contra quién?, y ¿desde dónde? 

La primera respuesta es en contra del actual sistema mundial, que ha desplega-
do formas brutales de explotación, exacerbado el racismo, el sexismo y llevado a 
la humanidad al borde de la crisis ecológica. Sin duda, la catástrofe ecológica es 
la mayor amenaza de la humanidad pero; como dice el filósofo y ecologista Jorge 
Riechmann, el capitalismo es el responsable, pues “¿qué empuja al mundo a se-
guir enalteciendo el crecimiento económico pese a saber que conduce a la des-
trucción? El capitalismo, cuya dinámica es autoexpansiva y deniega cualquier sa-
lida alternativa”.5 En el terreno político e ideológico, el capitalismo ha acelerado 
las tensiones militares con su política expansiva, cuyo mayor indicador es el apo-
yo al sionismo en contra del pueblo palestino.
Por otra parte, la situación en la América Latina actual es alarmante. El retorno 

de la derecha neoliberal en los países más importantes de la región como Brasil, 
Argentina, Chile, su fortalecimiento en Colombia, donde el uribismo ha derrotado 
la estrategia de pacificación de las antiguas FARC y de los movimientos sociales, 
la descomposición del régimen de Ortega en Nicaragua y, la crisis del correísmo 
en Ecuador con el Gobierno neoliberal y pronorteamericano de Lenín Moreno, el 
triunfo de Jair Bolsonaro en Brasil, han creado una nueva dinámica económica y 
política de impredecibles consecuencias.
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En el nivel internacional, alineamiento económico, político y militar total con 
Washington, eliminación de las antiguas formas de integración y formación de 
nuevas como PROSUR, el Grupo de Lima, incremento de los acuerdos y bases 
militares -cerca de 80 en toda la región– formación de un movimiento global con-
tra Venezuela que incluye eventuales acciones militares.
En el terreno de las políticas internas se ha dado un despliegue del programa 

económico neoliberal, reducción de salarios, pensiones y del acceso a la edu-
cación, salud, vivienda, liberación de las importaciones, disminución de los im-
puestos a la gran corporación y la banca, reducción del aparato del Estado e in-
cremento de los despidos con un gran aumento de la desocupación, de la deuda 
externa y de su pago, convenios con el FMI, privatización de las empresas en es-
pecial de las de materias primas, promoción del extractivismo. Y, en el terreno po-
lítico-cultural, gestación de movimientos de extrema derecha.
El pensamiento crítico no valida las posiciones de los gobiernos llamados pro-

gresistas del período anterior, aunque reconoce las diferencias. En primer lugar, 
cuestiona que reafirmaron el extractivismo6 y que las políticas de desarrollo social 
(salarios, pensiones, acceso a la educación y salud) no modificaron ni el carácter 
de clase del Estado, ni promovieron –salvo Venezuela en determinado momen-
to, sin afectar el extractivismo–, mayores expropiaciones sociales ni modificaron 
el patrón de consumo. 
¿Y desde dónde, el combate? Es obvio que su mejor ámbito de despliegue ha 

sido el de las resistencias sociales. Y una de sus primeras definiciones teórico-po-
líticas es el de la determinación de las mismas en torno a las problemática de 
raza, género, clase.

Las resistencias actuales

¿Cuál es, ahora, el sentido mundial de las resistencias? Hay tres procesos que 
tienen alcance internacional: el primero, las relaciones coloniales que compren-
den lo que hemos llamado la intifada migrante, la oposición de los pueblos origi-
narios y campesinos a la minería y las empresas hidráulicas en defensa del agua 
y de la naturaleza, y, en consecuencia la resistencia al cambio climático, al ra-
cismo, a favor de la soberanía alimentaria, y el combate a los transgénicos; el se-
gundo, la lucha de las mujeres y los grupos GLBTI contra el sistema patriarcal, y, 
tercero, la oposición dentro de cada país al neoliberalismo en pos de un mejora-

6.	 “En Venezuela, la renta petrolera que había destruido el sistema productivo y la cultura del país, fue 
reorientada para financiar programas de justicia social. En Argentina, los monocultivos de soja son la 
expresión del vínculo entre el capital local e internacional. En Brasil el código forestal está redactado 
a favor de la “agricultura moderna”, es decir los monocultivos (soja, palma, caña).” Francois Houtart, 
“El porvenir del posneoliberalismo en América Latina”, (4 enero 2013). Recuperado de: ‹https://cutt.
ly/UT7Fp7›. 
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miento de los salarios, las jubilaciones, el acceso gratuito a educación, salud, vi-
vienda, bienestar y al salario social.
Los tres procesos comprenden multiplicidad de luchas, movilizaciones y en-

frentamientos. Sin embargo, tienden algunos de ellos a convertirse en cambios 
globales de la humanidad, en alternativas prácticas de una nueva vida de las so-
ciedades humanas. 

Luchas en torno al racismo 							     
y al dominio colonial

El primer proceso, las relaciones coloniales, tiene tres componentes: la migra-
ción, la lucha de los pueblos originarios contra el extractivismo y el cambio cli-
mático y por la soberanía alimentaria, y la lucha contra el racismo.
Immanuel Wallerstein señala que, las migraciones y su expresión en los cam-

bios de las sociedades era una de las fuerzas de la resistencia mundial al capitalis-
mo global. Por ahora, más que sus efectos en la formación de una humanidad di-
versa y plurimundial, importa la respuesta brutal que los EUA y la Unión Europea 
han dado a la migración, y que va desde la construcción del famoso Muro en la 
frontera con México, la separación de los niños de sus padres por el Gobierno de 
Trump, hasta las vallas, los campamentos de refugiados, la negativa a acoger en 
sus puertos a los buques de salvataje de migrantes náufragos, la formación de una 
extrema derecha racista, la conversión del Mediterráneo en un lago de sangre. 
Empero, en toda Europa y EUA se han movilizado múltiples grupos en favor de 

los migrantes y en rechazo a las acciones de la extrema derecha. En EUA han al-
canzado representación en el Parlamento.7 Se han enfrentado a Orbán y los go-
biernos racistas de Europa Oriental, pero no conforman todavía una fuerza capaz 
de imponer una política sobre la migración como un derecho universal aunque 
su fuerza es cada vez mayor. 
A pesar de la violencia empleada por Europa y EUA la migración es imparable. 

Los cambios demográficos así lo muestran. Si en 1900, Europa representaba el 
25% de la población mundial, hoy conforma con sus 500 millones de habitantes, 
el 7%. África por su parte tiene hoy el doble de la población, mil millones, y se 
calcula que para el 2050 serán 2,5 mil millones. La expansión capitalista estimu-
la los flujos migratorios, más aún si consideramos la desertificación del África y 
el crecimiento de los llamados migrantes climáticos: según la ONU para el 2050 
habrá 200 millones de “desplazados climáticos”. La situación de los EUA es simi-
lar. La migración es un derecho universal. En junio de 2017 se celebró en Tiqui-
paya (Bolivia), una Conferencia Mundial de los Pueblos por un Mundo sin Muros 

7.	 Rashida Tlaib es la primera musulmana que llegó al Congreso de EUA. Es una abogada de Detroit de 
42 años, la mayor de 14 hermanos en una familia de padres palestinos.
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hacia la Ciudadanía Universal. En similar sentido, se reunió en Berlín el Foro Glo-
bal de Migración y Desarrollo (FGMD).
El segundo contenido, la lucha contra el racismo, tiene también varios proble-

mas derivados tanto de la crisis de los estados-país8 surgidos de los procesos inde-
pendentistas9 cuanto de la política imperial, que atiza las rivalidades interétnicas 
de los países de la periferia como la oposición entre chiitas y sunitas en el mun-
do árabe, el despliegue del integrismo islámico apoyado por EUA10 y su intento 
de crear un califato entre Irak y Siria -el llamado Estado Islámico, Daesh-, o gru-
pos yihadistas brutales como los del Boko Haram en Nigeria y de pueblos nóma-
das, como los Tuareg o los Fulani en el África, o la extrema crueldad del gobier-
no de Myanmar contra los Rohingyas.
La cuestión colonial tiene dos problemas trascendentales para la afirmación éti-

ca de la humanidad, la de los palestinos y los polisarios, a los que se han sumado 
el de los Hutíes de Yemén, masacrados por Arabia Saudita. La política de Trump, 
seguida por gobiernos lacayos en extremo11 ha llevado dicha problemática a un 
punto muy peligroso. Sin embargo, las fuerzas que se han movilizado, sobre todo 
a favor de Palestina, son muy importantes y de gran dignidad moral como los ca-
sos de Natalie Portman, Shakira, Lionel Messi que, en algún sentido, hacen de 
conciencia moral según la definición de Bourdieu.
La fundación de Estados laicos y el reconocimiento del carácter plurinacional 

de las sociedades es una condición para derrotar las guerras intertribales e inte-
rreligiosas, lo cual supone el enfrentamiento al imperialismo occidental que las 
promueve.
Por otra parte, en casi todo el mundo, Asia, África, América Latina y aun en 

EUA y Europa, se han movilizado los pueblos originarios y amplias organizacio-
nes de campesinos y pobladores en contra de la explotación minera, incluido el 
petróleo en especial en su modalidad de fracking, y de las empresas hidroeléc-

8.	 Hemos llamado estados-país porque no tienen una base nacional popular, ni conforman un sistema 
de reproducción propio.

9.	 Slavoj Žižek señala que en el Estado-nación el proceso de identificación secundaria ha sido soca-
vado tanto por la internacionalización del mercado, cuanto por los procesos de identificación pri-
mordial que lejos de constituir una “regresión”, son la confirmación de que “la pérdida de la unidad 
orgánico-consustancial se ha confirmado plenamente”. Žižek Slavoj, “Multiculturalismo o la lógica 
cultural del capitalismo multinacional”, en Jameson, Fredric y Slavoj, Žižek, Estudios culturales. 
Reflexiones sobre el multiculturalismo, p. 169.

10.	 La utilización del islamismo en contra de la izquierda ha sido un mecanismo clásico de EUA y las 
potencias occidentales. Así lo hicieron después de la Segunda Guerra Mundial con los Hermanos 
Musulmanes, organización terrorista fundada en 1929, para combatir al nasserismo. Y lo hicieron en 
Indonesia en 1965, cuando empujaron a los islamistas a asesinar a cerca de un millón de revolucio-
narios y activistas en la famosa Operación Yakarta, cuando el Partido Comunista estuvo a punto de 
tomar el poder con Sukarno. 

11.	 Los gobiernos de Guatemala y Australia, y el de Bolsonaro en Brasil que apoyan a Jerusalén como 
capital sionista. El presidentillo actual de El Salvador que rompe con el Gobierno de la República 
Árabe Saharaui Democrática y reconoce a Marruecos.
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tricas, en defensa de la naturaleza y en especial del agua, y por la soberanía ali-
mentaria y contra los transgénicos, obteniendo algunas victorias. La constante lu-
cha, denuncia e investigación de ambientalistas y pueblos originarios, es una de 
las principales acciones en el mundo en salvaguarda de la mamma pacha y de la 
biodiversidad.
Tal es, a la vez, una de las principales acciones en contra del cambio climá-

tico, tesis que mereció el respaldo general del mundo entero, constante en los 
Acuerdos de París que el Gobierno de Trump rechazó en consonancia con la ex-
trema derecha de diversos países. La presencia y acción de los pueblos origina-
rios es una de las problemáticas más significativas de la humanidad que conlleva 
un cambio de civilización. 
Creemos además, que este tercer componente del proceso, la lucha de los pue-

blos originarios en contra del extractivismo y del cambio climático, que tiene que 
ver con su cosmovisión, es la mejor vía de la lucha contra el racismo y el colo-
nialismo. 
En efecto, los saberes de los pueblos originarios, en particular en la relación con 

la naturaleza, han alcanzado una gran significación en el cuestionamiento del ca-
lentamiento global y en la lucha en contra de la minería y de las hidroeléctricas. 
La cosmovisión y conocimiento indígenas desde la era precolombina hasta la 

actualidad ha sido objeto de innumerables estudios. Una de las grandes discusio-
nes tiene que ver con considerar si se puede hablar de una filosofía indígena; una 
respuesta es la de asumirla más bien como una sabiduría. Sin embargo, otros estu-
diosos, entre ellos Josef Estermann,12 hablan de una filosofía andina,13 después de 
realizar una deconstrucción intercultural de la categoría occidental de filosofía.
Estermann resume de este modo la concepción fundamental de la filosofía an-

dina:

La Filosofía Andina se fundamenta en el axioma primordial e irrenunciable de la re-
lacionalidad que se opone al principio occidental de la sustancialidad. Este axioma 
manifiesta dos características del pensamiento indígena andino: 1. Todo lo existen-
te en pasado, presente y futuro, está interrelacionado, formando una red holística 
de relaciones. 2. La relación es ontológica y epistemológicamente anterior a los se-
res aislados (“sustancias”), es decir: lo que existe, en primera y última instancia, es 
la relación. El ser aislado, inclusive el individuo, es un resultado secundario de una 
relacionalidad primordial. Este axioma se desglosa, como corolarios, en los princi-

12.	 Josef Estermann, filósofo y teólogo intercultural suizo, estudioso de la filosofía andina.
13.	 Cabe mencionar la Universidad del Tawantinsuyu (UTA) en El Alto de La Paz Bolivia que ofrece, entre 

otras, la carrera de “Filosofía Andina”, básicamente como parte de la formación de las y los futuras/
os chamanes andinos/as (Yatiris). A la misma dirección apuntan las reflexiones del filósofo peruano 
Mario Mejía Huamán, en su afán de recuperar el idioma nativo quechua como lengua filosófica. 
Josef Estermann (2016), “Las filosofías indígenas y el pensamiento afroamericano”. Recuperado de: 
‹https://cutt.ly/VYWFkj›. 
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pios de correspondencia, complementariedad, reciprocidad y ciclicidad. En base a 
esta estructura “lógica”, la Filosofía Andina plantea todo un pensamiento sistemáti-
co sobre el universo (pacha: pachasofía), ser humano (runa/jaqi; runa-/jaqisofía), la 
ética (ruwana/luraña: ruwana-/lurañasofía) y lo sagrado (apu/tata: apu-/tatasofía). La 
categoría de chakana (puente en sentido cósmico) encarna la relacionalidad como 
característica “trascendental” de la Filosofía Andina.14

Lo que pesa de la filosofía andina en la dinámica mundial es su concepción de 
la naturaleza, compartida por la casi totalidad de los pueblos originarios. Viviana 
Figueroa, integrante del Pueblo Kolla, diplomada en Derechos Humanos y De-
recho a la Educación de la Universidad de Verano (Ginebra), y especialista de la 
Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Huma-
nos señala: 

Los pueblos indígenas poseemos una cosmovisión diferente del resto de la sociedad 
respecto del medio natural, nos consideramos parte del medio, no estamos para do-
minarlo. Entre los kollas somos parte de la Pachamama, de la apacheta. Por eso es 
que nuestros mitos tienen que ver con el respeto a la naturaleza. En mi etnia, dijo, el 
coquena (ser mítico) cuida los animales, como la vicuña y el guanaco y nadie pue-
de matarlo porque le ocurre. Si así sucede, esa persona romperá el equilibrio, fal-
tará el respeto a la naturaleza y como consecuencia padecerá enfermedades incu-
rables que lo pueden llevar incluso a la muerte. Esa es la visión que se transmite de 
generación en generación y nadie la pone en duda.15

En 2010, en Redstone-Oklahoma, se dio una reunión cuya Declaración final 
comenzaba: “Nosotros filósofos ambientales indígenas llegamos de las cuatro es-
quinas del mundo para hablar del futuro de nuestro planeta”.16 Y en la cual se de-
finían ciertas actividades fundamentales para preservar la vida de la tierra.
Tal cosmovisión de los pueblos originarios los lleva a luchar con gran fuerza 

contra toda una serie de actividades productivas de las corporaciones multinacio-
nales que atentan contra el equilibrio del planeta, en particular contra la megami-
nería y las obras hidroeléctricas, y también por la soberanía alimentaria y contra 
los transgénicos. Esas luchas que se extienden por todo el mundo, incluido EUA 
han consolidado la fuerza y la presencia de los pueblos originarios, han provoca-
do su represión por los gobiernos y han estimulado la lucha conjunta por las de-
mandas de las mujeres, de los trabajadores y sectores populares. Cabe decir que 
la represión de los gobiernos no se da solo en esos casos sino que es, una actitud 
permanente fundada en el racismo presente en la relación colonial.

14.	 Ibíd.
15.	 Juan Ignacio Manchiola (2004). “Pueblos Originarios, una Naturaleza sin Dueños”. Recuperado de: 

‹https://cutt.ly/ZYWXdR›.
16.	 Filósofos indígenas suscriben “Declaración de Redstone”. Recuperado de: ‹https://cutt.ly/UYWCNh›. 
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Por otro lado, los pueblos originarios junto a los campesinos de todo el mun-
do, libran una dura lucha por la soberanía alimentaria y contra el uso de transgé-
nicos. La Vía Campesina, un movimiento mundial fundado en 199217 de cerca de 
150 organizaciones de campesinos y pueblos originarios, promotora de la tesis de 
la soberanía alimentaria en la Cumbre Mundial sobre la Alimentación de 1996, y 
otras instancias movilizan la lucha mundial contra los transgénicos. La presión in-
ternacional ha logrado que 19 países prohíban el cultivo de transgénicos: Letonia, 
Grecia, Francia, Croacia, Austria, Hungría, Países Bajos, Polonia, Lituania, Bulga-
ria, Alemania, Chipre, Dinamarca, Italia, Luxemburgo, Malta y Eslovenia y las re-
giones de Valonia (Bélgica) y Escocia, Gales e Irlanda del Norte (Reino Unido).

Lucha de los trabajadores

El segundo proceso de resistencias que hemos señalado es el de la lucha de los 
trabajadores -en su sentido más amplio- por el mejoramiento de salarios, pensio-
nes, las condiciones públicas y gratuitas de acceso a educación, salud y otros be-
neficios sociales. En casi todos los países del mundo se han gestado movimientos 
contra las políticas de austeridad y programas neoliberales que han incluido mo-
vilizaciones continuas y persistentes, huelgas generales y por sectores.
De hecho, los procesos confluentes en la formación de nuevos partidos social-

demócratas, que se forjaron en las calles y las plazas públicas, han sido movi-
mientos de trabajadores y amplios sectores populares, como el 15 M en España 
y Nuit debout en Francia, en contra del austericidio y los programas neoliberales, 
del sistema político y de la dictadura financiera. En EUA, Occupy Wall Street tuvo 
igual sentido y se expresó tanto en la precandidatura de Bernie Sanders cuanto 
en las elecciones del 6 de Noviembre de 2018, en la que varias candidaturas ra-
dicales, algunas autodeclaradas socialistas, triunfaron. Estados Unidos es un her-
videro de movilizaciones, a pasar del débil grado de organización sindical, in-
cluido un singular movimiento en contra de la prisión como sistema institucional.
Hacia diciembre de 2018, se destapó en Francia el movimiento de los chalecos 

amarillos que si bien partía de dueños de carros perjudicados por el alza del com-
bustible, decretada por el Gobierno de Macron, se transformó en un gran movi-
miento social que arrastró consigo a estudiantes, a partidarios de la salud gratuita 
y amplios sectores populares, en contra del Gobierno. Si bien la derecha extrema 
de Le Pen intentó infiltrarse en el movimiento, varios sectores de izquierda reac-
cionaron con reticencia,18 el movimiento ha servido en tanto concentración y ex-
presión de amplias mayorías sociales. 

17.	 Desde entonces ha tenido 7 Conferencias mundiales: la primera en 1993 en Mons-Bélgica; la se-
gunda en 1996 en Tlaxcala-México; la tercera en 2000 en Bangalore-India; la cuarta en 2004 en São 
Paulo-Brasil; la quinta en 2008 en Maputo-Mozambique; la sexta en Yakarta-Indonesia; y la séptima 
en 2017 en Derio-España.

18.	 Acusándole de poujadista, esto es similar al movimiento de comerciantes y artesanos de los 50 del 
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Lamentablemente, la expresión política de dichos procesos no ha logrado cua-
jar. O ha entrado en expresiones socialdemócratas, como en España con Pode-
mos o el gobierno portugués o la actual dirección del Partido Laborista inglés. O, 
en el caso de la izquierda radical, ha perdido gran parte de su capacidad de in-
tervención política.
Reiteramos que, el concepto marxista de proletariado rebasa el de “trabajado-

res industriales sindicalizados”, con que lo confundió el estalinismo y los críticos 
del marxismo, y se concreta en todos los trabajadores explotados por el capital. 
Dichos críticos hablan de una reducción de los trabajadores industriales para ar-
gumentar la crisis del marxismo. Sin embargo, la realidad muestra un gran incre-
mento de los mismos a escala planetaria por el crecimiento industrial de China, 
la India y otras economías emergentes. Y es precisamente en esas economías que 
la movilización de la clase obrera ha tenido un gran auge. 
El 2 de septiembre de 2016, se produjo en la India, la que posiblemente era has-

ta entonces la mayor huelga de la historia de la humanidad. Según varios perió-
dicos, ciento ochenta millones de trabajadores participaron en la misma; según 
otros observadores fueron entre doscientos y trescientos millones, de los cuatro-
cientos setenta millones de todo el país. En algunos Estados como Bengala, Kera-
la, o Andhra Pradesh, de fuerte presencia comunista, la huelga fue total. Se trata-
ba de la décimo séptima huelga general desde 1991, luego del asesinato de Indira 
y Rajiv Gandhi, contra la formación del nuevo Gobierno de Narasimha Rao, del 
Partido del Congreso, que impuso el programa neoliberal.19 “En agosto de 1992, 
los trabajadores textiles de Bombay salieron a las calles en ropa interior, porque 
según coreaban a gritos el nuevo orden quería dejarlos en la miseria”.20 En enero 
de 2019 se produjo otra huelga de similar magnitud.21

En China, las huelgas han ido en aumento, sobre todo a partir de la desacelera-
ción económica. En el 2016 se produjeron hasta ocho huelgas diarias. Según el 
Boletín Laboral de China, en el 2015 se dieron más de 2 mil 700 huelgas y pro-
testas.22 Las huelgas en su mayoría son del sector de la construcción, el 40%. Tam-

siglo XX y que fue definido como reaccionario pequeño burgués, con similares tendencias a la “pe-
queña burguesía enfurecida” que, según Trotsky, era la base social del fascismo.

19.	 Apertura de la economía a la inversión extranjera, libre convertibilidad de la rupia respecto al dólar, 
libre importación, reducción de las políticas sociales, privatización de la electricidad y del agua.

20.	 India: la mayor huelga general del mundo. Vijay Prashad. (15 septiembre 2016). Recuperado de: 
‹https://cutt.ly/dYW6bf›. 

21.	 “Sus principales demandas fueron aumento del salario mínimo, una seguridad social universal, pen-
siones aseguradas, poner fin a la precariedad de los contratos temporales y verbales, acabar con la 
privatización del sector público, bajar el precio de alimentos básicos como el arroz, el cumplimiento 
de las leyes laborales o dar respuesta al creciente desempleo que vive la India.” “Huelga histórica 
en India: el milagro económico no convence a sus trabajadores”. Víctor M. Olazábal , (14 Enero 2019). 
Recuperado de: ‹https://cutt.ly/QYEqMW›. 

22.	 “China, ocho huelgas por día en los primeros seis meses del año”, (14 julio 2016). Recuperado de: 
‹https://cutt.ly/TYEwHY›. 
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bién son muy importantes las del sector minero. El mayor número se localizó en 
las provincias de Guangdong, Zhejiang, Jiangsu y Shandong.
Las huelgas, organizadas fuera de las instituciones oficiales, se han desarro-

llado también con éxito en muchas corporaciones importantes como la Fox con 
de Shenzhen, que emplea a más de 400.000 trabajadores y produce millones de 
iPods e iPhones de Apple y ordenadores y teléfonos móviles para marcas como 
Nokia, Dell y Sony, o en las corporaciones Honda, Hyundai, Toyota o Vestas de 
enorme importancia en las exportaciones chinas. Se han desarrollado también 
huelgas de camioneros –pequeños propietarios–, operadores de grúas torre y a 
conductores de furgonetas, en gran parte del país por las alzas en el combustible 
y bajas tarifas.
La mayoría de las huelgas son, sin embargo, muy concretas y no llegan a ge-

neralizarse. El control de las organizaciones sindicales por el poder estatal impi-
de su irradiación. Preocupado por el incremento del movimiento huelguístico, en 
una era en que la desaceleración de la tasa de crecimiento produce millones de 
despidos, el régimen, amén de aumentar los controles sindicales y policiales, ha 
promovido un mejoramiento de los salarios y de las condiciones de trabajo, im-
pulsado además por la necesidad de aumentar el mercado interno ante la reduc-
ción del mercado internacional.
Corea del Sur es una de las más importantes economías emergentes con un gran 

desarrollo del movimiento de trabajadores que, amén de la combatividad per-
manente en la defensa de sus derechos y en contra del programa neoliberal, tie-
nen una política de gran independencia respecto a la presencia norteamericana 
y a favor de las relaciones con la República Democrática de Corea. A más de los 
ejemplos de la combatividad sindical cabe señalar que, en 2016 hubo una huel-
ga y movilización general en contra de la reforma laboral del gobierno. A la par 
se desplegó la huelga de 24 horas de los trabajadores de la salud y los servicios fi-
nancieros que se unió a la de los trabajadores del transporte ferroviario y el metro. 
Gran importancia tuvo la huelga de los trabajadores de la automotriz Hyundai, la 
más importante del país. Esta acción tuvo el apoyo de una huelga de 150.000 tra-
bajadores metalúrgicos.
Una revisión de la información de los últimos años, muestra que el desplie-

gue de huelgas y movilizaciones de trabajadores de EUA., Europa Occidental y 
de las economías emergentes, mantiene el mismo ritmo clásico de las últimas dé-
cadas, a pesar de la guerra contra los sindicatos que los han reducido a su míni-
ma expresión.

Lucha de las mujeres y feminismo

En el tercer proceso que hemos señalado, mujeres y LGBTI contra el patriarca-
do, la lucha de las mujeres en el mundo y América Latina ha crecido de mane-
ra exponencial y ha incluido movilizaciones internacionales en doble sentido. En 
primer lugar, las acciones nacionales y locales se han desplegado en todas las re-
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giones del mundo, básicamente contra la violencia de género y por el derecho a 
decidir, en particular sobre el aborto, pero también contra políticas semifascistas 
como las del presidente Trump de EUA o Jair Bolsonaro en Brasil. En segundo lu-
gar, se han desarrollado movilizaciones mundiales como la huelga general de las 
mujeres del 8 de Marzo de 2017,232018, 2019 y el apoyo a la lucha por el abor-
to legal en la Argentina en junio 2018, e incluso hubo una huelga de mujeres en 
todas las filiales de la Google contra el acoso de los altos funcionarios, algo que 
ninguna huelga de trabajadores ha logrado desarrollar.24

Tan potente ha sido el movimiento que como dice Alejandra Agudo: 

“El feminismo es tan global como la desigualdad que combate”. Por primera vez 
hay un movimiento global con capacidad para juntar a mujeres de todo el planeta 
en una misma reivindicación de igualdad y de justicia. Algo así no sucedía, propia-
mente, desde los tiempos de las internacionales obreras.25

La crítica del patriarcado que se ha tornado universal incluye al movimiento 
GLBTIQ. La derecha y la extrema derecha han reaccionado con mucha virulen-
cia con los movimientos Con mis hijos no te metas, la unidad de católicos y evan-
gelistas y la formación de verdaderas milicias por parte de los evangélicos en va-
rios países de América Latina, en particular en Argentina y Brasil. En el Gobierno 
de Jair Bolsonaro, el enfrentamiento está siendo muy duro.
Las huelgas son muy complejas. No se limitan a llamar a las trabajadoras de 

las fábricas, sino que esta se extienden a otros ámbitos en los que está presente la 
mujer: huelga laboral, de cuidados de otras personas y del hogar, de consumo y 
educativa. Van acompañadas de gigantescas movilizaciones.
Bajo el lema “Si nosotras paramos, se para el mundo”, las mujeres se movilizan 

por iguales remuneraciones y acceso a funciones públicas, contra la violencia de 
género y contra el trabajo no remunerado, por justicia reproductiva sin conside-
rar sus elecciones sexuales. La convocatoria incluye demandas de toda la socie-
dad como el acceso al empleo, salarios y pensiones justas, y la oposición al racis-
mo, el colonialismo y la degradación ambiental.
La lucha de las mujeres ha rebasado el marco de sus reivindicaciones contra el 

feminicidio o por el aborto, por ejemplo. Y, se han integrado a las otras dos cate-

23.	 El 20 de enero de 2017 se convocó en Estados Unidos la Marcha de las Mujeres que culminó con la 
propuesta de convocar un movimiento internacional de huelga de las mujeres el 8 de marzo. Lo lidera 
la plataforma Paro Internacional de Mujeres (International Women’s Strike), que lanza la convocatoria 
internacional para el 8 de Marzo lo que denominaron «la primera huelga mundial de mujeres».

24.	 “La última de ellas ha sido la huelga de los empleados de Google en varias ciudades del mundo, 
protestando sobre cómo la compañía había abordado los casos de abusos sexuales en su interior. Fue 
coordinada e internacional, y vinculó los dos temas: el abuso sexual y los derechos de los trabajado-
res de Google.” Cinzia Arruzza: “El feminismo del 99% es la alternativa anticapitalista al feminismo 
liberal”. Por Josefina L. Martínez. Recuperado de: https://cutt.ly/pYEp2B. 

25.	 Lluís Bassets. “Feminismo Global”. El País. (8 marzo 2018). 
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gorías de luchas que hemos señalado, contra el extractivismo, el neoliberalismo y 
el capitalismo, junto a los pueblos originarios y a los trabajadores. 
Por otra parte, en estas últimas décadas hay una virtual explosión nunca antes 

vista de las mujeres en la creación artística y literaria, en el cine, en la investiga-
ción científica e incluso en resistencia política y acción guerrillera. En este último 
caso, resalta el de las mujeres kurdas,26 que amén de haber creado un gobierno 
propio, han desarrollado la literatura y las artes, así Deniz Fırat que murió filman-
do sobre un ataque terrorista o Roza Metina, narradora y periodista.27

Las mujeres palestinas también han brillado en su acción política, literaria y ar-
tística. Por un lado la legendaria heroína Leyla Khaled, por otro Fadwa Tuqan, una 
de las tres grandes poetisas árabes contemporáneas junto a la iraquí Nazik Al-Ma-
laika y la jordano-palestina Salma Jayyusi, y declarada por Mahmoud Darwish, 
la mayor poeta árabe, “la madre de la poesía palestina”. Junto a ellas, Annema-
rie Jacir cineasta y poeta palestina que en 2008 fue la primera directora palestina 
en rodar una película con La sal de este mar, Rafeef Ziadah, gran poeta de multi-
tudes y cuyo poema Nosotros enseñamos vida, señor se volvió viral, Naomi Shi-
hab Nye, poeta, compositora y novelista, autora de más de 30 obras, Dareen Ta-
tour, poeta y activista palestina, encarcelada en octubre de 2015 por escribir un 
poema, Resiste, mi pueblo, resístelos que también se convirtió en viral, la actriz 
Sireen Khudairi, presa y torturada, la Clown Riham Isaac y tantas otras.
También entre las mujeres saharauis, del Frente Polisario, hay luchadoras y crea-

doras. De hecho, las mujeres mantienen los campamentos de la República Ára-
be Saharaui, considerado uno de los Estados más igualitarios en el que no existe 
ni una sola mujer en las cárceles ni casos de violencia de género. Entre las acti-
vistas, es famosa Aminetu Haidar, quien a finales de 2009 fue protagonista de 32 
días de huelga de hambre en el sonado caso del Aeropuerto Hassan I de El Aaiún 
(Marruecos). En relación a la creación, la conocida escritora saharaui Zahra Has-
naui, habló de la literatura de las mujeres saharauis en los tres idiomas principa-
les: hassania (lengua de los saharauis), árabe y español. Recordó los poemas de 
los comienzos de la lucha nacional hacia 50 o 60 años, en español de Naha Alien 
Ahmedu o Fatma Ahmed Abdeslam, quien tenía 13 años cuando en 1974 ganó el 
X Concurso Nacional Literario para la Juventud; señaló que la lucha por la libera-
ción promovió la literatura en Hassania en la que brilló Ljadra Mint Mabruk. Des-

26.	 En 1995, crearon la Unión de Mujeres Libres de Kurdistán, derrotaron a los terroristas del Estado 
Islámico y establecieron una suerte de gobierno autónomo de mujeres en Rojava, Siria que incluye 
una policía de mujeres.

27.	 “Necesitamos escribir, pintar, hacer películas, y contar nuestras penas y alegrías con nuestra escritu-
ra, cámaras, canciones, etcétera. Debemos expresar lo que está pasando. Es una responsabilidad ex-
presar y escribir sobre estos eventos en el contexto de la consciencia nacional. Tenemos que escribir 
sobre ello, es nuestro deber para que las personas no olviden. ¿Por qué escribí sobre Madre Taybet, o 
Cemile o Sultan? Porque no pueden ser olvidados, son una parte de nuestra memoria y consciencia 
nacional.” Entrevista con la escritora y periodista Roza Metina. ANF. (16 agosto 2018). Recuperado 
de: ‹https://bit.ly/2XSTmha›.
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tacó la poesía en árabe mencionando a Nana Rachid, y sus poemarios Sufrimien-
tos grandes como mi Patria, 2007 y La pluma prisionera, 2008. Finalmente nombró 
a las poetas de las zonas ocupadas, entre la más destacada está Jadiyetu Aleyat.
Al margen de las regiones más conflictivas del mundo, la explosión literaria de 

mujeres es gigantesca sobre todo en el África negra, Brasil o EUA, y otras regio-
nes de la periferia.28

Por otra parte, hay una inmensa tarea de reescribir la historia, develando a gran-
des escritoras, artistas, músicas, científicas que han sido invisibilizadas por la his-
toriografía patriarcal. La investigación se centra en una perspectiva feminista, des-
tacando aquellas mujeres que han contribuido a una tradición libertaria de las 
mujeres.
Las teorías feministas latinoamericanas se desplegaron en los 60 y 70 alimenta-

das por el feminismo norteamericano o europeo, los feminismos de la igualdad y 
de la diferencia y el radical. La conferencia en México que postuló la “Década de 
la mujer, 1975-85”, estimuló el despliegue de un movimiento de filósofas femi-
nistas que tuvo una gravitación muy importante en el pensamiento filosófico glo-
bal, a pesar de la discriminación impuesta en el mundo académico por sus cole-
gas masculinos. Ofelia Schutte, Eli Bartra, Graciela Hierro, María Luisa Femenías, 
Diana Maffía, Urania Ungo, son algunas de esas pensadoras feministas que pro-
fundizaron las reflexiones del feminismo universal e impulsaron varias tesis, en 
especial la importancia del cuerpo, el derecho al placer, el cuestionamiento a la 
clásica filosofía occidental, proclamando la necesidad de reformular la concep-
ción de la filosofía a partir de la intervención feminista. Diana Maffía discutió la 
división disciplinaria tradicional de la filosofía y planteó la necesidad de su estu-
dio por problemáticas:

Profundamente crítica, Maffía considera que el feminismo cuestiona a fondo los lí-
mites disciplinarios, porque éstos han hecho permanecer sistemáticamente ocul-
tos problemas, experiencias, preguntas, necesidades que han sido fundamentales 
para la subjetividad de las mujeres. Constituir la propia subjetividad y no ser “he-
terodesignadas”, es decir designadas desde afuera por las disciplinas existentes, es 
una consecuencia de haber privilegiado el problema por sobre las respuestas. Aho-
ra bien, la ciencia, la filosofía y la política se preservan como instituciones patriar-
cales, intentando siempre llevar a las mujeres al “territorio masculino” como condi-
ción para su aceptación.29

28.	 En el caso de Ecuador, se ha gestado un verdadero boom de escritoras como Mónica Ojeda, reco-
nocida como de las mejores narradoras latinoamericanas; Alicia Ortega, Gabriela Alemán, Daniela 
Alcívar, Sandra Araya, María Auxiliadora Balladares, entre otras, ganadoras de la mayoría de premios 
literarios, y creadoras de una gran revista digital, Sycorax. Y Natalia Sierra o María Cristina Burneo en 
el pensamiento social.

29.	 Diana Maffía (2000). “Género, ciencia y ciudadanía”, ponencia presentada en el III Congreso Inter-
nacional Multidisciplinario sobre Mujer, Ciencia y Tecnología, Universidad de Panamá, Organiza-
ción de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura. 
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Y fueron filósofas feministas las que cuestionaron la utilización de la categoría 
género por el mundo oficial. También fue imputada a las ONGs y a los organis-
mos internacionales y a los Estados, la conversión del género en política pública. 
La década de los 90, fue una época de crisis del feminismo teórico y la consoli-

dación de los feminismos populares, especialmente del feminismo negro. Tal fue 
la llamada tercera ola del feminismo. Y fueron el feminismo negro y, de modo in-
directo, el ecofeminismo, las instancias de relación de las problemáticas de gé-
nero, raza y clase. 

Las relaciones de género, raza, clase

La teoría de la modernidad/colonialidad o descolonial, es la que ha planteado 
con mayor énfasis las relaciones, especialmente de género y raza. Quijano, uno 
de sus mayores exponentes, ha señalado que a partir de la concepción de la Mo-
dernidad como una totalidad universal originada en 1492, y la ulterior expan-
sión mundial del capitalismo, la Colonialidad del poder concibe la existencia de 
un poder colonial, extendido a todo el planeta, que se fundamenta en relaciones 
de dominación por la Europa Occidental, y de dependencia de las regiones de 
Asia, África y América Latina; sistema que germina en una organización del tra-
bajo fundado en la raza, categoría no previa ni causa, sino correlativa y efecto de 
la formación del poder colonial: indios, negros o asiáticos no existían, como ca-
tegorías ontológicas previas, sino que fueron y son expresión histórica de la for-
mación del poder colonial. A la par, es el poder colonial el que produce las iden-
tidades geoculturales como África, América Latina, Medio Oriente...
Amén del estudio de las formas diferenciales del control del trabajo -el salario 

en Europa, la servidumbre y el esclavismo en las regiones dominadas, formas re-
creadas y creadas por la colonialidad del poder-, las instancias de raza y de opo-
sición de naturaleza y cultura, se articularon a las relaciones de sexo y a la for-
mación del Estado-nación.
Quijano hace hincapié en que el moderno sistema mundo comprende varios 

ámbitos de dominio, en cada uno de los cuales existe una institución prevalecien-
te y una forma de dominación. “Así, el Estado-nación, la familia burguesa, la em-
presa, la racionalidad eurocéntrica”. Quijano hace especial énfasis en la domina-
ción cultural y epistémica.
El análisis del proceso es inobjetable. El poder colonial expropió a las masas 

colonizadas aquellos saberes que servían para la dominación colonial. A la par 
reprimió no solo sus formas culturales sino “las formas de producción de conoci-
miento de los colonizados, sus patrones de producción de sentidos, su universo 
simbólico, sus patrones de expresión y de objetivación de la subjetividad”.30 Y en 

30.	 “La represión fue extremadamente violenta en la actual América y en África. […] Sin duda mucho 
menor fue la represión en el caso de Asia donde por lo tanto una parte importante de la historia y 
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tercer lugar, obligaron a los colonizados a aprender las formas europeas de crea-
ción del conocimiento en lo que fuera necesario para la dominación”.
Por su propia naturaleza, el feminismo negro planteó la relación entre lucha 

contra el patriarcado y el racismo. Tal afirmación parece una perogrullada. Sin 
embargo, entraña varias ambigüedades y contradicciones. La lucha contra el se-
xismo opone a las mujeres con los hombres afrodescendientes; pero la lucha con-
tra el racismo y el colonialismo requiere de la unidad de todos los negros, espe-
cialmente los pobres, para enfrentar la supremacía blanca.
Hazel Vivian Carby31 lo dice expresivamente: “No es que deseemos negar que la 

familia pueda ser una fuente de opresión para nosotras, sino que deseamos exami-
nar, además, cómo la familia negra ha funcionado en su origen como fuente de re-
sistencia a la opresión”.32 Carby postula la necesidad de analizar tales conceptos, 
en especial el de familia, según las condiciones históricas de cada conglomerado.
Mercedes Jabardo33 nos habla de varias olas del feminismo negro que coinci-

dirían de modo asimétrico con las olas del feminismo clásico. Su origen y evolu-
ción son distintos. Si el feminismo eurocéntrico es propio de la modernidad, he-
redera de la Ilustración, el feminismo negro se reclama propio de la colonialidad. 
La segunda ola del feminismo negro se corresponde con la Teología de la Libe-
ración y los movimientos revolucionarios de los 60 y 70 del siglo pasado, cuyos 
pensadores más influyentes fueron Frantz Fanon y Paulo Freire, tercera ola que 
coincide con la irrupción masiva de movimientos de las mujeres afrodescendien-
tes y otras identidades como indígenas, latinas, migrantes, gitanas, árabes, del 
África subsahariana que se expresan en América Latina bajo la perspectiva del 
pensamiento descolonial y del marxismo. 
Ochy Curiel  es quizá una de las representantes del feminismo negro más sin-

gulares. A partir del pensamiento descolonial nos dice:

“Sostenemos que la heterosexualidad es un régimen político moderno/colonial, así 
como las instituciones en las que se sostiene, como la pareja monógama, la familia 
nuclear, la nacionalidad, la nación, los estados nacionales, la ciudadanía.” Y postu-
la por supuesto el fin de la familia heterosexual.34

de la herencia intelectual, escrita, pudo ser preservada. Y fue eso, precisamente, lo que dio origen a 
la categoría de Oriente.” Aníbal Quijano (2014). “Colonialidad del poder, eurocentrismo y América 
Latina”. En: Cuestiones y horizontes: de la dependencia histórico-estructural a la colonialidad/desco-
lonialidad del poder. CLACSO, Buenos Aires.

31.	 Profesora británica de Estudios Afroamericanos y de Estudios Americanos en la Universidad de Yale. 
32.	 Carby, H. (2012): “Mujeres blancas, ¡escuchad! El feminismo negro y los límites de la hermandad”, 

en M. Jabardo (ed.): Feminismos Negros. Una antología,Traficantes de Sueños, Madrid.
33.	 Mercedes Jabardo Velasco. “Apuntes para una Genealogía del Pensamiento Feminista Negro”. (6 de 

mayo 2013). Pueblos. Revista de Información y Debate. Recuperado de: ‹https://bit.ly/2Y3limv›.
34.	 Curiel Ochy. “La Nación Heterosexual. Análisis del discurso jurídico y el régimen heterosexual desde 

la antropología de la dominación”; y en Primer Coloquio Latinoamericano sobre Praxis y Pensamien-
to Feminista.
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María Lugones crea la categoría de colonialidad de género para superar los lí-
mites de la colonialidad del poder, categoría fundamental de la corriente desco-
lonial que impide pensar la especificidad de las relaciones de género y raza que 
construyen identidades como mujeres negras, decisivas para comprender la pro-
blemática de nuestras sociedades ya que más bien las separa.35

Una de las características del feminismo negro es que se despliega más desde 
la experiencia vivida que de la teoría, por lo que su mejor expresión no es la in-
terpretación analítica sino la narración. Lo que ha conllevado la proliferación de 
narradoras, poetas, cineastas y actrices. 
El ecofeminismo en general, y el latinoamericano en particular, han promovido 

de modo indirecto, las relaciones entre género y raza. Según Mary J. Ress, misio-
nera de la congregación Maryknoll, de la Teología de la Liberación: “es la convic-
ción de que la opresión de la mujer y la destrucción del planeta derivan del mis-
mo sistema patriarcal”.36

El ecofeminismo postula que la dominación de la naturaleza y de la mujer tie-
ne una raíz común, cuya formulación filosófica se encuentra en Aristóteles y Des-
cartes. El ecofeminismo latinoamericano, cuya mayor representante es la brasi-
leña Ivone Gebara, quien afirma que un rasgo esencial del feminismo ecológico, 
es la insistencia en la relacionalidad de todos los seres y su interdependencia fun-
damental y propone: a) una cosmología diferente que subraye la unidad de todos 
los seres vivientes en un único cuerpo sagrado; b) una antropología diferente, que 
re-piense las relaciones desde la clave de reciprocidad.38 Esto es, la cosmovisión 
de los pueblos originarios que postula una relación de unidad e integración entre 
el hombre y la naturaleza, la célebre mamma pacha. Por ello es creciente la con-
fluencia de las luchas de las mujeres y de los pueblos originarios y que, las tesis 
del ecofeminismo, no hace sino expresar en el plano de las ideas y de las formu-
laciones teóricas. Y tal la razón del desarrollo del llamado feminismo comunita-
rio en las regiones de mayoría indígena de América Latina, Bolivia y Guatemala.39

La irrupción de los feminismos populares provocó un complejo impacto en las 
relaciones de género y raza. La orientación socialista y marxista de los mismos, 
en especial del feminismo negro, ha problematizado las relaciones de género, 

35.	 Lugones María (2008). “Colonialidad y Género”. Tabula Rasa, No. 9 (julio-diciembre), pp. 73-101. 
Bogotá. 

36.	 Mary Judith Ress (2003). “Reflexiones sobre el ecofeminismo en América Latina». En: Sylvia Marcos 
(Ed.) Religión y género. Trotta, Madrid. Mary Judith Ress (1998). «Las fuentes del ecofeminismo: una 
genealogía». Con–spirando. Revista latinoamericana de ecofeminismo, espiritualidad y teología, No. 
23, (marzo). Mosquito, Santiago de Chile.

37.	 Ivone Gebara, nació en 1944 - São Paulo. Filosofa y teóloga feminista.
38.	 Ivone Gebara (2000). “Ecofeminismo: algunos desafíos teológicos”. Alternativas, 16/17, pp. 173-185.
39.	 El feminismo comunitario tiene dos figuras latinoamericanas: Lorena Cabnal, matriarca de una red de 

sanadoras ancestrales de Guatemala, y Julieta Paredes, figura del feminismo comunitario de Bolivia, 
forma parte de la Comunidad Mujeres Creando, una fracción del antiguo grupo feminista Mujeres 
Creando.

www.flacsoandes.edu.ec



Ecuador Debate 107 / Tema Central 45

raza y clase, tal como lo propuso y propone Angela Davis. Ya en 1981, Angela 
Davis, activista y militante de los Panteras Negras, escribió Mujeres, Raza y Clase. 
La organización insurreccional estuvo integrada y dirigida por mujeres y puso la 
lucha por los derechos de las mujeres al mismo nivel que la lucha de clases y ra-
cial.40 Cerca de 40 años después, persiste en dicho planteamiento.
El feminismo marxista contemporáneo unifica capitalismo y patriarcado, postu-

lando que si bien el patriarcado ha existido en otras épocas, es en el capitalismo 
que asume una forma específica, por necesidades de la acumulación capitalista. 
En otras palabras hay un capitalismo patriarcal.
En efecto, el capitalismo prefirió finalmente el trabajo doméstico al trabajo in-

dustrial de las mujeres convirtiéndolo en no asalariado. Silvia Federici en Calibán 
y la Bruja, muestra como en el período inicial de la acumulación de capital, Siglos 
XVI y XVIII, las clases dominantes desataron una feroz cacería de brujas, que eli-
minó a cientos de miles de mujeres que realizaban trabajos productivos en Euro-
pa, EUA y en la América hispana y las confinaron al trabajo doméstico. 
En segundo lugar, Federici nos dice que hacia la segunda mitad del siglo XIX, 

el capital prefirió el trabajo doméstico no asalariado41 de las mujeres al industrial 
asalariado:

Pero lo que vemos a partir de finales del siglo XIX, con la introducción del salario 
familiar, del salario obrero masculino (que se multiplica por dos entre 1860 y la pri-
mera década del siglo XX), es que las mujeres que trabajaban en las fábricas son re-
chazadas y enviadas a casa, de forma que el trabajo doméstico se convierte en su 
primer trabajo y ellas se convierten en dependientes. Esta dependencia del salario 
masculino define lo que he llamado «patriarcado del salario»; a través del salario se 
crea una nueva jerarquía, una nueva organización de la desigualdad: el varón tiene 
el poder del salario y se convierte en el supervisor del trabajo no pagado de la mu-
jer. Y tiene también el poder de disciplinar. Esta organización del trabajo y del sala-
rio, que divide la familia en dos partes, una asalariada y otra no asalariada, crea una 
situación donde la violencia está siempre latente. 
Esta nueva organización de la familia supuso un giro histórico. Permitió un desarro-
llo capitalista imposible antes. La creación de la familia nuclear va paralela al trán-
sito de la industria ligera, textil, a la industria pesada, del carbón, de la metalurgia, 
que necesita un tipo de obrero diferente, no el trabajador sin fuerza, escasamente 
productivo, resultado del régimen laboral de explotación absoluta; esos trabajado-

40.	 Alcanzaron una gran fama con la adhesión de los deportistas afroamericanos Tommie Smith y John 
Carlos, ganadores del oro y plata de los 200 metros, en las Olimpiadas de México. El grupo apoyó 
además el derecho al aborto y promovió el modelo africano de familia extensa en contraposición a 
la familia nuclear burguesa.

41.	 Desde los 70 del Siglo pasado las feministas marxistas han investigado el trabajo familiar no remu-
nerado para completar a Marx; por ejemplo, Zillah Eisenstein, Patriarcado capitalista y feminismo 
socialista, primera edición en inglés 1978; en español, 1980 en el que consta el trabajo de Jean 
Gardiner “El trabajo doméstico de las mujeres”.
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res que morían a los 35 años además se rebelaban contra su situación. Toda la pri-
mera mitad del siglo XIX es de rebelión: el cartismo, el sindicalismo, el comunis-
mo, el socialismo.42

Es la época de la Comuna de París, diríamos nosotros, en que mujeres blanquis-
tas, marxistas y otras junto a los trabajadores hombres, gestaron la primera revo-
lución proletaria de la historia.
Podríamos extrapolar las tesis de Ruy Mauro Marini, que explica la sobreexplo-

tación del trabajo en nuestras sociedades en el paso de la plusvalía absoluta a la 
relativa, en la Europa industrial, para fundamentar la tesis de Federici sobre la uti-
lización del trabajo doméstico de las mujeres. “Esto implica que la creación de la 
familia trabajadora y el ama de casa proletaria de tiempo completo, fueron una 
parte esencial y una condición de la transición desde un excedente absoluto a 
uno relativo. En este proceso, los quehaceres domésticos atravesaron un proceso 
de “subsunción real”, convirtiéndose por primera vez en objeto de una iniciativa 
estatal específica que los ligó más fuerte a la necesidad del mercado de trabajo y 
la disciplina de trabajo capitalista”.43 Es decir, es la transición de la plusvalía ab-
soluta a la relativa por la lucha de los trabajadores, la que lleva por igual al traba-
jo doméstico no asalariado, la familia nuclear burguesa, al intercambio desigual 
y la opresión imperialista.
La opresión de la mujer no es pues responsabilidad de los hombres ni tampo-

co del hogar sino que es una opresión directa del capitalismo. De esa manera, 
la lucha por la emancipación femenina es una lucha frontalmente anticapitalista; 
tal es la unidad indisoluble de género y clase: “Las raíces socio-materiales de la 
opresión de las mujeres tienen más que ver con la reproducción del capital que 
con las relaciones estructurales del hogar: el capital y el Estado tienen que ser ca-
paces de regular la capacidad biológica de las mujeres para producir la siguiente 
generación de trabajadores”.44

De hecho, así lo sostiene entre otras, Lise Vogel,45 las luchas de clase, raza y 
sexo no son paralelas sino una sola lucha de clases contra el capitalismo. Tal lo 
sostiene también el feminismo marxista latinoamericano que es un feminismo ne-
gro. Rosane Borge, en Quem deve a quem? (¿Quién le debe a quién? “Feminis-
mo negro y marxismo”), plantea las carencias del marxismo pero postula que la 
reflexión marxista en la mejor herramienta para la lucha conjunta de clase, raza 
y género.

42.	 Silvia Federici (2018). El patriarcado del salario. Críticas feministas al marxismo. Traficantes de sue-
ños, Madrid. 

43.	 Silvia Federici (2017). “Notas sobre género en El Capital de Marx”. Marxismo & Revolución. 
44.	Capital, fuerza de trabajo y relaciones de género: Susan Ferguson, David McNally. Marxismo Crítico. 

(16-01-2017). Recuperado de: ‹https://bit.ly/2JzHOeF›.
45.	 Vogel, Lise (2013). Introducción a la edición de Historical Materialism. “El marxismo y la opresión de 

las mujeres. Hacia una teoría unificada”. Marxism and the Oppression of Women. Toward a Unitary 
Theory. Haymarket Books. Chicago.
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Lucha social y marxismo hoy

Se trataría entonces de conjugar todas las luchas actuales en una sola perspec-
tiva contra el capitalismo global. Tal sería la propuesta marxista. Empero, caben 
varias aclaraciones pues la teoría de Marx ha sido objeto de diversas impugna-
ciones.
Entre las críticas que se han hecho al marxismo en los tiempos posmodernos 

está la de reducirlo a una teoría de la clase obrera industrial –a los sindicatos in-
cluso– que habría fracasado por su declive y pérdida de peso no solo histórico 
sino social. 
Así, por ejemplo, Laclau señala: 

La solución marxista clásica al desajuste entre el particularismo de la clase obre-
ra y la universalidad de la transformación socialista, habría estado dominada por el 
supuesto de una creciente simplificación de la estructura social bajo el capitalis-
mo: como resultado de esta simplificación, la clase obrera como sujeto homogé-
neo abarcaría a la gran mayoría de la población y se haría cargo de la gran tarea de 
transformación universal. Una vez que este tipo de pronóstico resultó desacredita-
do a fines del siglo...46

La simplificación de Laclau es asombrosa. Marx no solo que señaló exactamen-
te lo contrario con su famosa ley del crecimiento del capital constante a cuenta 
del variable, sino que previó, hace 150 años, el fenómeno de la automatización 
por efecto de la pura lógica de la ley de la acumulación capitalista. En los 60 y 
70 del siglo XX se llegó a hablar por tal razón del límite técnico del capitalismo. 
¿Cómo explicar la posición de Laclau? 
Un poco más elaborada que la crítica de Laclau, es aquella que habla de la de-

valuación de la categoría de producción para entender el mundo contemporá-
neo. Incluso un intelectual crítico como Habermas lo hizo, sustituyéndola por la 
categoría de comunicación. Dicho cambio coincidía con el viraje de la catego-
ría de capitalismo a la de Modernidad y la hegemonía del ámbito de la cultura 
en detrimento de la de economía.47 Sin embargo, la crisis de 2007-2008, resta-
bleció la categoría de capitalismo y del papel de la economía en la vida global. 
Después de todo, en la etapa de su invisibilización ideológica,48 se produjo la 

46.	 Nótese el juego semántico de la segunda simplificación que se confunde con simpleza, Ernesto 
Laclau, “Sujeto de la política, política del sujeto”. En Arditi Benjamín. Expansividad de lo social, 
recodificación de lo político en “Imágenes desconocidas”, p. 128.

47.	 Moreano Alejandro (2009). “Desvanecimiento y (re) construcción del pensamiento crítico”. Ecuador 
Debate, N°77, (agosto), CAAP, Quito.

48.	 “La muerte del capital está ofreciendo el último servicio al desarrollo irrestricto del capitalismo al 
participar activamente en el esfuerzo ideológico de hacer invisible la presencia de éste: en una típica 
“crítica cultural” posmoderna, la mínima mención de capitalismo en tanto sistema mundial tiende a 
despertar la acusación de “esencialismo”, “fundamentalismo” y “otros delitos”. Slavoj Žižek y Fredric 
Jameson, Estudios culturales. Reflexiones sobre el multiculturalismo, p. 176.
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más intensa centralización de capitales de su historia, al punto que hoy las 200 
trasnacionales más grandes controlan la economía mundial. Hubo economistas 
y pensadores oficiales que dijeron que solo el análisis de Marx explicaba la cri-
sis del 2007-2008.49 
La reducción de la teoría marxista de la lucha de clases a la contradicción 

burguesía-proletariado, industrial-obreros sindicalizados, es también de una gran 
simpleza. El texto clásico del marxismo El Manifiesto Comunista, en el que se pos-
tula la tesis de que la historia de la humanidad ha sido la historia de la lucha de 
clases, se remite a múltiples casos de conjuntos sociales como sujetos revolucio-
narios, como los esclavos de la rebelión de Espartaco o los anabaptistas de Tho-
mas Müntzer, quien se enfrentó a Lutero y lideró en 1524-25, una insurrección 
campesina que fue derrotada y Müntzer decapitado.50 Marx siempre reconoció el 
papel revolucionario de los campesinos alemanes, tal como saludó las rebeliones 
de los esclavos del Sur de EUA y la lucha por la independencia de Irlanda51 y con-
denó con extrema virulencia el colonialismo británico del siglo XIX.
Uno de los célebres capítulos de El Capital, Tomo I, establece la acumulación 

originaria de capital, esto es la formación del primer capital previo a la reproduc-
ción ampliada. En dicho capítulo, y entre las causas externas, Marx describe la 
monstruosa explotación colonial del capitalismo naciente en Europa occidental, 
volcado sobre los territorios de África, Asia y América Latina: piratería, saqueo di-
recto de las riquezas, inmensas sobreganancias en el intercambio comercial por 
las célebres Compañías de las Indias, tráfico de esclavos con su secuela de muer-
te y destrucción, miles de miles de negros que se lanzaban al mar o se negaban a 
reconocerse en sus nuevas tierras de esclavitud en tanto las comunidades africa-
nas eran desangradas del trabajo vital de su subsistencia: “El capital vino al mun-
do chorreando ríos de sangre”, es la célebre frase de Marx.
Una interpretación tradicional del texto, lo sitúa como un capítulo histórico, 

ocurrido entre los Siglos XVI y XVIII, previo a la revolución industrial y a la con-
figuración del capital industrial moderno. Y así ha quedado en la memoria teóri-
ca. Sin embargo, el marxismo contemporáneo, en particular teóricos como David 
Harvey, han señalado que la acumulación originaria no es un episodio de la his-

49.	 De pronto, la crítica de Marx a la inestabilidad del capitalismo disfruta de un resurgimiento. “Ha 
vuelto”, chillaba el Times en el otoño de 2008, mientras se desfondaban los mercados de valores, 
se nacionalizaban sumariamente los bancos y el presidente Sarkozy aparecía fotografiado hojeando 
Das Kapital (cuyo aumento de ventas lo ha propulsado a las listas de éxitos alemanes). Hasta el papa 
Benedicto XVI se vio movido a alabar su “gran capacidad analítica”. Marx, el gran ogro del siglo XX, 
había sido resucitado en campus, reuniones de sucursal y secciones editoriales. Ver: “Una conversa-
ción con Eric Hobsbawm sobre Marx, las revueltas estudiantiles, la nueva izquierda y los Miliband”. 
Hist. Caribe, Vol.7 Nº 21, (July/Dec. 2012), Barranquilla.

50.	 Reconocer a los anabaptistas es reconocer a buena parte de las herejías medioevales como sujetos 
de la lucha de clases.

51.	 “Sobre la dialéctica de la raza y de la clase. Los escritos de Marx sobre la guerra civil, 150 años 
después”: Kevin B. Anderson. 15/07/2013. 
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toria occidental sino una constante estructural del capitalismo. Harvey lo llama 
acumulación por desposesión, y muestra su presencia devastadora en la expan-
sión del imperialismo occidental. 
Ha sido absolutamente demostrado que la organización de El Capital, sigue un 

decurso lógico y no histórico y comprende las estructuras sincrónicas del capital 
en toda su dimensión pasada, presente y futura, el capital en su forma pura. Bajo 
esas consideraciones, es absurdo situar a la teoría de la acumulación originaria, 
en una dimensión histórica e historiográfica y que se habría agotado en el siglo 
XVIII de la evolución de la Europa Occidental. Dicha tesis es una formulación ló-
gica y teórica de la formación de nuevos capitales originarios y que la teoría de la 
acumulación a escala mundial –que incluye las teorías del imperialismo y de la 
dependencia– ha recogido y desarrollado; explica las teorías marxistas del impe-
rialismo y de las revoluciones anticoloniales y de liberación nacional.
De hecho, el marxismo del siglo XX apoyó a los campesinos y pueblos origi-

narios en las luchas de liberación nacional. Así Mao, en la revolución china y el 
tío Ho en la vietnamita, luego de haber sido fundador del Partido Comunista fran-
cés. Frant Fanon, discípulo de Sartre, teórico próximo al marxismo, fue uno de los 
ideólogos de la revolución africana y Kwame Nkrumah, líder de la independen-
cia de Ghana, 1957, escribió El neocolonialismo última etapa del imperialismo,52 
de clara orientación leninista.
Otra de la tesis que se utiliza para refutar a Marx, es aquella que lo reduce a una 

suerte de apologista del capitalismo industrial y del productivismo. Sin duda que 
en Stalin y en varios comunistas hubo esa tendencia. Pero en Marx, no. La revo-
lución industrial y la tecnología correspondiente, son para Marx una realidad no 
un valor. Más aún, su descripción de los efectos de la mecanización industrial en 
la destrucción de la subjetividad de los trabajadores provoca un rechazo visceral. 
De hecho, las tesis de Marx suponen la transfiguración del trabajo en capital-di-
nero y su brutal desposesión.
Además, una de las tesis más conocidas de Marx, constante en las primeras pá-

ginas de El Capital, es la del fetichismo de la mercancía, que luego se comple-
ta con las del fetichismo del dinero y del capital; tesis que cuestionan la subor-
dinación del valor de uso al valor de cambio y que fundamentó las críticas a la 
sociedad de consumo de Herbert Marcuse. Bolívar Echeverría también incursio-
nó en ese terreno.
Marx tampoco endiosa a los trabajadores industriales. En su concepción del co-

munismo como la no propiedad absoluta, los trabajadores representan la no pro-
piedad social. Por eso, es que en sus análisis de Rusia aceptó la comunidad rusa, 
el Mir como una vía al socialismo por el carácter comunitario de la propiedad.
Por otra parte, es la teoría de la acumulación constante en El Capital de Marx, 

la gran explicación de la crisis ecológica según lo postula el filósofo y ecologista 

52.	 Nkrumah, Kwame (1966). El neocolonialismo última etapa del imperialismo. Siglo XXI, México.
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Jorge Riechmann cuando afirma: “El cambio climático es el síntoma pero la en-
fermedad es el capitalismo”.53 Hay que advertir, además, que el ecosocialismo ha 
revelado y desarrollado el pensamiento ecológico de Marx.54

El marxismo es pues una de las orientaciones fundamentales de la crítica con-
tra el capitalismo global, el industrialismo y el productivismo, y de la articulación 
de los diversos sujetos de los movimientos sociales revolucionarios, los trabaja-
dores, los pueblos originarios y los campesinos, los migrantes, las mujeres, el fe-
minismo, el movimiento GLBTIQ.
Muchos de los y las críticas del capitalismo contemporáneo, proponen lo que 

llaman los comunes, en la vía del enfrentamiento al capital global y que se fun-
dan en las fisuras que la descomposición del capital global genera y que gestan, 
el surgimiento de comunidades autoorganizadas de construcción de lo común 
-huertos urbanos, bancos de tiempo, código abierto- que además de producir 
comunidad, necesitan de ella.55 Raúl Zibechi también elogia esos procesos de 
resistencia desde las bases, “enraizado en sujetos y sujetas colectivas que, en 
adelante, llamaremos pueblos en movimiento”.56 La idea de las comunas autoor-
ganizadas ha encontrado su emblema en las comunidades de las mujeres kurdas, 
los zapatistas y los mapuches. 
Más allá de que estemos o no de acuerdo con los comunes como estrategia glo-

bal contra el capital, es evidente que el pensamiento crítico actual se funda en la 
dinámica de los “pueblos en movimiento”.

53.	 “¿Qué empuja al mundo a seguir enalteciendo el crecimiento económico pese a saber que conduce 
a la destrucción? El capitalismo, cuya dinámica es autoexpansiva y deniega cualquier salida alterna-
tiva”. Ver Castillo Gorka, Jorge Riechmann / filósofo y ecologista “El cambio climático es el síntoma 
pero la enfermedad es el capitalismo”, 26 de Septiembre de 2017.

54.	 Michael Löwy (2012). Ecosocialismo. La alternativa radical a la catástrofe ecológica capitalista. Siglo 
XXI, Madrid. Ver también John Bellamy Foster (2000). La ecología de Marx materialismo y naturaleza. 
Traducción de Carlos Martín y Carmen González. El Viejo Topo, España.

55.	 Silvia Federici (2018). El patriarcado del salario. Críticas feministas al marxismo. Traficantes de sue-
ños, Madrid.

56.	 Zibechi Raúl (2019). “Gramsci, Fanon y después”. Rebelión, (22 junio). Recuperado de: ‹https://bit.
ly/2NW2uBJ›.
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